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Este trabajo parte de la necesidad de considerar la intención co- 
municativa, como eje básico de análisis del fenómeno comunicativa si lo 
que se analizan son contextos naturales. También se parte de la necesidad 
de abundar en el acercamiento entre las tradiciones que hoy analizan la 
comunicación humana. La convergencia que está llevando a cabo elplan- 
teamiento referencial-ecológico (Boada y Forns, 1989; 1997) ha resuelto 
problemas importantes que el planteamiento referencial clásico tenia pen- 
dientes de solución. Su sistema de categorías se ha abierto a variables 
nuevas (adernás de las clásicas referenciales). La intención comunicativa 
es tenida en cuenta aunque de una manera implícita. El propósito de este 
trabajo es justamente, y desde una perspectiva conciliadora, profindizar 
en esa dimensión intencional. La teoria de 10s actos de habla (Searle, 
1969, 1975) es utilizada para categorizar 10s intercambios comunicativos 
de una muestra de 28 sujetos obsewándose cierta complementariedad con 
10s datos provenientes de otras tradiciones. 
Palabras clave: comunicación referencial, actos de habla, inten- 
ción, acto ilocutivo, Searle, ejicacia comunicativa. 
This work considers communicative intention as the basis for rhe 
analysis of rhe communicative phenomenon in natural contexts. It also 
aims to reconcile the traditions that analyse human communication today. 
The convergence with the referential-ecological approach (Boada and 
Forns, 1989; 1997) has dealt with a number of important problems that 
the classic referential approach was unable to address. Its system of cate- 
gories includes new variables, in addition to the classic referential varia- 
bles. The cornmunicative intention is taken into account, albeit implicitly. 
Using a conciliatory approach, the study aims to study the intentional di- 
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rnension in greater depth. The speech act theory (Searle, 1969; 1975) is 
used to categorize the cornrnunicative exchanges arnong a sarnple of 28 in- 
dividuals and presents a certain complirnentariety with data from other 
traditions. 
Key words: referential cornrnunication, speech acts, intention, illo- 
cutionary act, Searle, cornmunicative eficiency. 
Se han hecho ya gran variedad de estudios del fenómeno comunicativo, y 
desde perspectivas muy variadas. Dickson (198 1) 10s sistematiza agrupándolos 
en dos grandes tradiciones: la referencial y la sociolingüística. 
En la tradición referencial el experimentador impone el referente. Los co- 
municantes tienen que adaptarse al conjunt0 de objetos que el experimentador ha 
diseñado, para 10 cual, 10s experimentos que se llevan a cabo son siempre en si- 
tuación de laboratorio. Se exploran y describen las capacidades que tiene un 
emisor para describir adecuadamente esos objetos (y sus eventuales ubicaciones) 
mediante consignas 10 mis precisas posible. Se analiza también la capacidad del 
receptor de captar la información suministrada por el emisor. El paradigma ex- 
perimental básico dentro de esta tradición es el conocido como de pantalla 
opaca (Glucksberg, Krauss y Weisberg, 1966). Una pareja de niños est6 sepa- 
rada por una pantalla con el fin de impedir 10s efectos de la comunicación no ver- 
bal y potenciar justamente la producción verbal. La tarea es compleja y artifi- 
ciosa: cada sujeto dispone de una serie completa de seis cubos en cuyas caras se 
presentan figuras complejas no figurativas, distintas en cada cubo. El emisor 
debe extraer uno a uno 10s cubos de un distribuidor, describir el referente y co- 
locarlos en una varilla con soporte, dando lugar a una torre de cubos. La expli- 
cación dada al interlocutor debe permitir que éste realice simultáneamente la 
misma operación (construir una torre gemela, con idéntico orden). Al acabar la 
tarea, se retira la pantalla separadora y ambos sujetos observan el resultado. Las 
torres son desmontadas y se repite la operación. 
Los estudios ~ealizados desde es1.a perspectiva (Boada, 1986; Dickson, 
1982; Diez, 1984 y Glucksberg, Krauss y Higgins, 1975) ponen de manifiesto 
que la inmensa mayoria de las producciones verbales de 10s sujetos mis jóvenes 
(hasta 10s 8 años aproximadamente) son poc0 precisas, cuando no incompletas e 
incluso incomprensibles, por 10 que se concluye que la eficacia comunicativa es 
muy tardia en su aparición y desarrollo. Los resultados se acostumbran a inter- 
pretar en términos de estrategias de tratamiento de la información y de resolu- 
ción de problemas (con lecturas más o menos novedosas como el conocimiento 
por guiones (Higgins, Ruble y Hartup, 1983). 
Las investigaciones realizadas en el seno de esta tradición referencial prio- 
rizan alguno de 10s siguientes aspectos que, por otra parte, postulan como res- 
ponsables de la eficacia comunicativa (Porter, 1982): a)  la actividad perceptiva 
que permite la discriminación física del estimulo, b)  la actividad de muestreo de 
atributos que da lugar a la codificación verbal subsiguiente y que se ve determi- 
nada por la competencia lingüística del emisor y c) la actividad de comparación 
entre 10s atributos del referente respecto de 10s del no referente, actividad que 
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permite la evaluación de la calidad informativa de 10s mensajes. Asi, se hace ma- 
nifiesta una clara tendencia a ponderar la categoria mensaje, prescindiendo de, o 
minimizando, otros componentes en el proceso comunicativo. 
Podemos concluir que esta tradición referencial se muestra especialmente 
interesada en 10s aspectos cognoscitivos del proceso de intercambio comunica- 
tivo, minimizando factores adaptativos y sociales. Sin embargo, es evidente que 
para conseguir eficacia comunicativa, el mensaje además de ser informativo ha 
de ser adecuado al receptor. No todos 10s mensajes informativos tienen el 
mismo grado de eficacia en todos 10s receptores (Sonnenschein, 1985). Nos en- 
frentamos pues a la necesidad de analizar también la adaptacidn de 10s mensa- 
jes a 10s receptores, tal y como enfatiza la tradición sociolingüística. 
Las criticas a la tradición referencial son importantes. Se refieren a la arti- 
ficiosidad de las situaciones de laboratorio con que el niño habrá de enfrentarse; 
a la eliminación o minimización de las estrategias comunicativas alternativas a 
las verbales, 10 cua1 priva a 10s sujetos de parte de su repertori0 competencial. 
Además, se critica la generalización de 10s resultados provenientes de esta tradi- 
ción (Dickson, 198 1) al cuestionarse su valor como análogos de las actividades 
comunicativas en contextos naturales. 
La tradición sociolingüística analiza las conductas comunicativas espon- 
táneas en situaciones muy ecológicas, e incluye elementos verbales, no verbales 
y de contexto. Se acerca a la realidad del proceso comunicativo y se aleja de si- 
tuaciones de laboratorio que, desde su Óptica, no reflejan la genuina comunica- 
ción. Sus planteamientos metodológicos son bastante sofisticados, y tienden a 
utilizar casos clínicos o muestras reducidas de sujetos, y de escasa edad. Sus re- 
sultados enfatizan una temprana competencia comunicativa infantil. 
Los trabajos pioneros en el marco de esta tradición fueron realizados por 
Piaget (1923) y retomados años después por Slama-Cazacu (1966, 1977). Esta 
última autora observó diversas situaciones Cjuego libre, intercambio comunica- 
tivo familiar, escolar, etc.) y analizó las particularidades del dialogo entre niños 
a partir de 10s 2 años. Desde la edad de 2 años, 10s niños dirigen fácilmente sus 
producciones verbales a cualquier interlocutor, no s610 al adulto sino también a 
otros niños. Porteriormente, Mueller (1972) y Mueller, Bleier, Krakow, Hegedur 
y Cournoyer (1977), con muestras de edades comprendidas entre 10s 3;6 y 10s 
5;6, hallan que el 52% de las producciones generan interacción, y s610 el 13% no 
la provocan. 
En general, 10s estudios situados en esta tradición muestran que a partir de 
10s 2 años de edad, 10s sujetos se incorporan fácilmente a intercambios comuni- 
cativos adaptados. La tradición referencial argumenta que el fracaso comunica- 
tivo en edades tempranas puede muy bien ser debido al marco experimental ar- 
tificioso con que analiza el comportamiento comunicativo. 
La critica más habitual a la tradición sociolingiiistica es metodológica: es 
difícil operativizar la distinción entre las producciones consideradas egocéntri- 
cas de las consideradas socializadas (Porter, 1982). Además, producir un enun- 
ciado socializado, es decir, ligado lógicamente con 10s enunciados del texto en 
construcción, requiere capacidades cognoscitivas que van rnás allá de la adap- 
tación al interlocutor, y éstas no son analizadas, e incluso, no parecen analiza- 
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bles sino a la luz de estudios de laboratori0 mis precisos, tales como 10s plante- 
ados por la tradición referencial. 
La disparidad de planteamientos teóricos y metodológicos entre las dos 
tradiciones reseñadas genera resultados contradictorios (tardanza vs. precocidad 
-respectivarnente- en la adquisición de la competencia comunicativa). Boada y 
Forns (1997) argumentan que tales discrepancias son s610 fruto del énfasis en el 
análisis de diferentes instancias implicadas en la globalidad del intercambio co- 
municativo. Según estos autores, ambas tradiciones estarian de acuerdo en que el 
proceso comunicativo implica a cuatro componentes: el referente (y su comple- 
jidad), el emisor (y la captación de las propiedades del referente, dándole for- 
mato lingüistico -e1 mensaje-), el receptor, que capta el mensaje, y finalmente, 
la ejecución resultante, exitosa o no. Pero, a pesar de estar de acuerdo en un 
mismo proceso general, la tradición sociolingüistica acaba por confundir la efi- 
cacia (que seria la comparación referente-ejecución) con la adaptación comuni- 
cativa (que seria la comparación emisor-ejecución). La integración es pues con- 
ceptualmente posible (Diez, 1984) y además hay acuerdo general en que es 
necesaria (Dickson, 198 1; Erikson, 198 1). 
Asi, Boada y Forns (1989, 1997) han emprendido una linea de análisis con- 
sistente en a) flexibilizar el diseño experimental referencial gracia~ a la introduc- 
ción de la figura del adulto-experimentador como miembro del intercambio co- 
municativo y b) reconvertir asi una situación antaño artificiosa en una situación 
habitual de enseñanza-aprendizaje. Dentro de este intento de acercamiento y fle- 
xibilización, que configura el modelo referencial-ecologico, se presenta este tra- 
bajo. No obstante, creemos que las variables o categorias de análisis aceptadas 
por este modelo aún precisan una organización teórica nuclear que les dí4 una 
forma compacta, compatible con una teoria general de la acción humana, que per- 
mita el análisis de cualquier situación comunicativa (contextos naturales o expe- 
rimentales). A tal efecto, nuestra propuesta es la de incorporar el componente in- 
tencional como categoria fundamental de análisis (de las que dependerán las 
demás). La justificación de tal planteamiento parte de las ideas de Wittgenstein en 
su segunda etapa en la que se rebel6 contra sus propios planteamientos lógico-se- 
mánticos del Tractatus (Wittgenstein, 1922) (aunque englobándolos como caso 
particular, no negándolos). Esta nueva tradición fue iniciada por las Investiga- 
ciones Filosóficas (Wittgenstein, 1953) y estableció como concepto básico del 
nuevo análisis del hecho linguistico y comunicativo el de juego de lenguaje, en el 
que la intencionalidad comunicativa adquirió un nuevo y relevante papel. 
Por tanto, además del uso <cpictÓrico>> (utilizar el lenguaje para describir la 
realidad) habria otros muchos usos (imperativos, por ejemplo) para guiar la con- 
ducta, susceptibles a su vez de ulteriores matizaciones (prescripciones, órde- 
nes ...). La genuina diferencia entre las emisiones reside en las relaciones que se 
establecen entre mundo y lenguaje (tal y como se expresa en la taxonomia de 10s 
actos ilocucionarios de Searle (1975a) y esta dirección de ajuste (palabras a 
mundo, mundo a palabras ...) creemos que ha de formar parte de la interpretación 
de la eficacia del mensaje: es posible que un sujeto entienda laproposición con- 
tenida en nuestra emisión y sin embargo no haga aquell0 para 10 que hemos di- 
señado tal emisión, con 10 que la eficacia habrá sido nula. 
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En suma, pretendemos justificar que si un mismo mensaje puede ser uti- 
lizado para conseguir objetivos muy diferentes, no debemos confundir la cali- 
dad de éste con la calidad o eficacia comunicativa. Son dos conceptos entera- 
mente diferentes. Habremos de seguir analizando el mensaje, obviamente, pero 
ahora, además y fundamentalmente, habremos de analizar también el compo- 
nente intencional de la emisión del mensaje -sus diferentes usos- (Austin, 
1962, Bustos, 1992 y Searle, 1969/75), caracterizable en términos de propósi- 
tos (illocutionary point). Con el10 no s610 incorporamos una nueva variable a la 
larga lista que 10s planteamientos recientes postulan, sino que daremos sentido 
teórico a las restantes. 
Austin (1962) criticó la concepción tradicional que dicotomiza las ora- 
ciones en dos tipos básicos: las que tienen contenido cognoscitivo (proposicio- 
nal) -susceptibles pues de asignárseles valores de verdad- y las que no, y que, 
por tanto, no les son aplicables valores de verdad (exclamaciones, saludos, etc) 
puesto que, para el autor, existen muchos ejemplos en que aun poseyendo indi- 
cadores gramaticales de <<representación>>, no describen o registran nada, ni 
tampoc0 son verdaderos o falsos (<<si, juro>>, crbautizo x...>> etc.). Asi, la genuina 
dicotomia ha de ser otra: las expresiones realizativas (performative utterances) 
vs. las expresiones constatativas (constative utterances). A Austin le interesó 
caracterizar las expresiones realizativas, realmente novedosas. Las constatati- 
vas (o, laproposición) han sido desde principios de siglo el Único objeto filosó- 
fico de interés, al menos dentro de la tradición analítica, y su caracterización 
parece suficientemente documentada. Para Austin, el caso de 10s realizativos es 
el realmente llamativo puesto que traspasan las propias palabras de que están 
compuestos y devienen en actos, a su vez s610 posibles a partir de su proferen- 
cia (contextual). 
Sin embargo, esta nueva y brillante distinción inicial se vuelve problemá- 
tica: en ejemplos como <rel toro estú a punto de embestir,, vemos que el hablante 
puede estar intentando describir una situación, pero también puede estar inten- 
tando prevenirnos. 
En su obra póstuma, Austin (1962) se muestra ya escéptico respecto de 
que 10s criterios formales puedan trazar limites genuinos en esta dicotomia y 
concluye que tales expresiones son distintas ya no por sus características for- 
males (gramaticales) sino por las funciones que realizan. Aquí es donde asisti- 
mos al abandono de la oración y del enunciado como unidades básicas del aná- 
lisis lingiiistico. Es en este punto donde nace el proyecto de construir nuevas 
categorias que perrnitan delimitar y analizar funcionalmente la tipologia de ac- 
tos posibles, habiendo admitido ya ahora una teoria general en la que todo son 
actos de habla (10s antiguos constatativos incluidos). 
Austin propone que en toda proferencia hay implicadas varias dimensio- 
nes o actos. Propone llamar acto locutivo a aquel que hacemos siempre al decir 
algo, al emitir una proferencia lingüística, que por cierto, ha de pertenecer a una 
gramútica. Interesa remarcar el hecho de que la participación en una gramática 
es la condición de posibilidad del acto de habla, puesto que la trascendencia de 
la idea es notable: invalida cualquier intento de fundamentar la semántica en la 
pragmática, tal y como pretende Grice (1957). 
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Además de 10s actos locutivos, Austin distinguirá también 10s ilocutivos: 
son actos que, independientemente del decir (acto locutivo), realizan otro diferente 
y simultáneo al realizar el primero. Los actos locutivos se caracterizan por ser por- 
tadores de significado (sentido y referencia), 10s ilocutivos tienen además jüerza 
(por otro lado, convencional), dimensión a través de la cua1 podremos aventurar- 
nos a clasificarlos en diferentes clases. Su fuerza consiste en la posibilidad de con- 
tar como actos de una clase u otra. Para hacer explícita esa fuerza ilocutiva se 
puede introducir un verbo realizativo, aunque 10 relevante es que la expresión que 
explicite esa fuerzajlocutiva no describa la acción, sino que la realice con mayor o 
menor intensidad. Este es justamente el concepto de fuerza ilocutiva. 
Finalmente, Austin distingue el acto perlocutivo como aquel que se pro- 
duce/consigue mediante la realización de un acto ilocutivo. Los actos perlocuti- 
vos guardan una relación causal respecto de 10s actos ilocutivos, que 10s vehi- 
cula, pero no necesariamente sucede a la inversa (de nuevo, contra una posible 
fundamentación de la semántica en la pragmática como Grice (1957) pretende, 
al reducir 10 ilocucionario a 10 perlocucionario, con la consiguiente eliminación 
de las reglas). Austin distinguirá cinco clases de actos ilocutivos: judicativos, en 
10s que se expresan evaluaciones/veredictos, ejercitativos, en 10s que se usa una 
prerrogativa social (votar a x), compromisorios, en 10s que hay compromiso de 
actos futuros, comportativos, en 10s que se explicitan relaciones sociales (ala- 
bar...), y expositivos, en 10s que se argumentan o describen hechos. 
Searle (1975) propuso ampliar el número de matices pero s610 en la di- 
mensión ilocutiva (admitiendo, por consiguiente, el plano locutivo y el perlocu- 
tivo en 10s términos de Austin). Concretamente propone doce dimensiones de di- 
ferenciación ilocucionaria. Reseñamos a continuación las tres fundamentales. 
a)  Diferencias de objetivo. Son 10 que llamó condiciones esenciales (Searle, 
1969). Una petición, por ejemplo, tiene un objetivo diferente (hacer hacer algo) al 
de una descripción (comprometerse con la verdad o falsedad del enunciado). 
b)  Diferencias en la dirección de ajuste entre palabras y mundo. La direc- 
ción de ajuste es siempre una consecuencia del objetivo ilocucionario. En el caso 
de cualquier enunciación, descripción, aserción, explicación, etc., la dirección 
de ajuste es de palabras-a-mundo (que Searle representa por <<L>>), esto es, son 
las primeras las que tienen que adaptarse al segundo. En el caso de ruegos, pre- 
guntas, etc., la dirección de ajuste es mundo-a-palabras (que Searle representa 
por <<l'>>) y en donde es el mundo (el curso de acontecimientos subsiguientes) el 
que tiene que acabar adaptándose a la proferencia manifestada. Est,a dimensión 
tiene una clara lectura en términos de complejidad cognoscitiva. Esta es la di- 
mensión que posibilita desde la pragmática el acceso a 10s procesos cognosciti- 
vos representacionales, puesto que desde aquellos actos que no pretenden repre- 
sentar nada, hasta aquellos en 10s que no s610 se representa una realidad sino que 
esta misma realidad es creada con la proferencia (bautizar, prometer ...), existe un 
continuo de complejidad representacional, o en general, cognoscitiva. 
c) Diferencias en los estados psicológicos expresados. Es la condición de 
sinceridad (Searle, 1969). En el ejemplo de Searle, no podemos decir <<prometo 
que p, pero no tengo la intención de hacer p>>. (Searle, 1975a; p. 47). Cada acto 
de habla genuino tendra por consiguiente su requisito de sinceridad. 
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Existen nueve dimensiones mis que pueden permitir distinciones mis su- 
tiles (fuerza, estatus de 10s comunicantes, intereses de 10s comunicantes, relacio- 
nes con el resto del discurso, etc.). Sin embargo, Searle s610 utilizará las tres pri- 
meras para proponer su taxonomia -0bjetivo ilocucionario, dirección de ajuste y 
condición de sinceridad- puesto que le parecen de tal relevancia que tan s610 a 
partir de un simple cruce combinatorio y coherente entre ellas se puede construir 
una tipologia general y básica de cinco actos de habla bien diferenciados (que 
se exponen en la Tabla 1). 
De 10 dicho hasta ahora, podemos concluir que la referencia es un acto de 
habla, y 10s actos de habla son realizados no por las palabras, sino por 10s ha- 
bl~ntes al emitir palabras. En la medida en que la misma proposición puede ser 
común a diferentes géneros de actos ilocucionarios, podemos separar cualquier 
análisis de la proposición de cualquier otro análisis de 10s géneros de actos ilo- 
cucionarios implicados en la enunciación de esa proposición, pero s610 con fi- 
nes analíticos concretos, puesto que en la realidad no se dan independiente- 
mente. Searle propone representar esas distinciones mediante el simbolismo 
TABLA 1. TIPOLOG~A GENERAL Y BASICA DE ACTOS DE HABLA 
Continúa en la página 60. 
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EJEMPLOS 
Caracterizar: <<és un tio molt 
antipitic*. 
Describir: <va venir molt mo- 
llata. 
Opinar: <<no crec que ens es- 
tigui veienb. 
Ilustrar: <<una ratlla curta és 
aquesta que be fet jon. 
Definir: <<una histbria curta 6s 
una histbria en quatre ratlles,, ... 
Etc. 
Preguntar: <<iqu2 t'ha dit?),. 
Pedir: gdóna'm el retolador 
vermells. 
Suplicar: <fes-ho ja si us 
plau,. 
Aconsejar: <crec que és mi- 
llor si ho expliques al profea. 
Permitir; <<passa si vols ... a. 
Etc. 
Proyectar: <primer decidi- 
rem qui surt al contes. 
Comprometerse: <<dibuixaré 
la teva part,. 
Pactar: asi tu hi vas jo busco 






Su propósito es comprometer al hablante (en dife- 
rentes grados) con la proposición que forma parte 
del acto ilocucionario (p). Tales actos ilocuciona- 
rios son evaluables en términos veritativo-funcio- 
nales (verdadero o falso). La dirección de ajuste es 
pulabras-a-mundo (L) donde la descripción lin- 
güística se adapta al mundo en la medida en que 10 
representa fidedignamente, y el estado psicológico 
expresado es el de creencia (C) que <<pr es el caso. 
Su objetivo es intentar (en varios grados posibles) 
llevar al oyente a hacer algo. La dirección de ajuste 
es mundo-a-palabras (T), esto es, el mundo se ha de 
acabat adecuando al contenido proposicional ex- 
presado en la demanda y su condición de sinceridad 
es la de desear (D) (o querer, o aspirar). Su conte- 
nido proposicional es que el oyente (O) lleve a cabo 
alguna futura acción. 
Su objetivo es comprometer (C) al hablante (en va- 
rios grados posibles) con algún futuro curso de ac- 
ción. Su dirección de ajuste es mundo-a-palabras 
(T) y su condición de sinceridad es la intención (I). 
Su contenido proposicional es que el hablante (H) 
realice alguna acción futura (A). 
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Su objetivo ilocucionario es expresar (E) un estado 
psicológico especificado en la condición de sinceri- 
dad sobre el estado de cosas manifestado en el con- 
tenido proposicional (P) que trata de adscribir una 
propiedad (no necesariamente una acción) al ha- 
blante (H) o al oyente (0) o a ambos. No existe di- 
rección de ajuste (0): no se pretende ni encajar el 
mundo en las palabras ni Cstas en el mundo. S610 se 
presupone la veracidad de tal manifestación. A te- 
nor de las consideraciones hechas sobre la dirección 
de ajuste palbbras-mundo, estamos en este caso ante 
10s actos de habla menos complejos cognoscitiva- 
mente. 
Excusarse: aho he dit sense 
volern. 
Lamentarse (verbalmente o 
no): <<quin fistic de feinan. 
Felicitar: umolt bé!*. 
Etc. 
- --- 
El estado de cosas representado en la proposición 
(p) es realizado por el indicador de la fuerza ilocu- 
cionaria. Son 10s casos en que decir es hacer. 
Cuando estos actos se realizan con éxito, el10 da lu- 
gar a la correspondencia entre su contenido propo- 
sicional y la realidad. El objeto ilocucionario es 
pues la <<declaración de que pn (D). La dirección de 
ajuste es tanto mundu-a-palabras como palabras- 
a-mundo. No hay condición de sinceridad (0). Al 
haber una doble dirección de ajuste estamos en pre- 
sencia de la máxima complejidad cognoscitiva. 
Poner nombres a objetos: <(a 
aixb ho anomenarem ... XD. 
siguiente: F (p) donde la variable <<F>> toma como valores 10s dispositivos indi- 
cadores de la dimensión ilocucionaria, y ep>> expresiones que representan pro- 
posiciones. Y en la medida en que, para simplificar, Searle teoriza s610 sobre 
proposiciones simples de sujeto-predicado, con un término referencial definido 
singular como sujeto, podemos representar más completamente F (p) por F (R, 
P) donde <<R>> representa la expresión referencial y c<P>> la expresión predicativa. 
Con el10 habremos caracterizado la unidad básica de comunicaciÓn, descriptible 
(a efectos experimentales) en esos tres componentes: el componente ilocutivo 
(F), la referencia (R), y la predicación (I?). 
Como último y definitivo argumento para justificar el abandono de la ora- 
ción (R, P) como unidad de análisis del fenómeno comunicativo en favor de la 
proferencia (F (R, P)), reseñamos el fenómeno de 10s actos de habla indirectos 
(Searle, 1975b). Son actos ilocutivos que se realizan mediante 10s cinco actos 
ilocutivos directos descritos anteriormente, distinguiéndose de éstos en que su 
prop6sito no se corresponde con el que se le supone por su forma gramatical 
(como por ejemplo, dar Órdenes mediante oraciones interrogativas, o advertir 
mediante declaraciones, etc.). Estamos ante actos de habla que tienen dos di- 
mensiones ilocucionarias; una, literal, relacionada con 10s indicadores gramati- 
cales, y otra, derivaddinferida, que es la que realmente determina el tipo de acto 
de habla que se realiza. 
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Aquí, 10 interesante es que si estamos interesados en representar (y for- 
malizar) la dimensión ilocucionaria de una expresión, ha de ser obviamente la 
literal la que analicemos (puesto que el significado comunicativo se vehicula a 
partir de ella) pero, y he aquí 10 aparentemente paradójico, no hay posibilidad 
de predecir a partir de ella 10s propósitos de sus posibles proferencias (dimen- 
siones ilocutivas derivadas/inferidas), con 10 que dicha representación deviene 
inútil. A 10 máximo que podemos aspirar respecto de la predicción de la di- 
mensión ilocucionaria derivada es a generalizaciones probabilisticas. La literal 
no determina el acto de habla que es materializado en el uso de una oración. La 
interpretación del acto indirecto no depende en modo alguno, o no está incluida 
en la representación semántica del enunciado, asi, 10s principios inferenciales 
que nos permiten interpretar un acto de habla indirecto son independientes del 
sistema léxico de la lengua. En definitiva, un acto ilocutivo u otro es una pro- 
piedad de las proferencias de las oraciones y no de las oraciones en si mismas. 
Asi, para dar cuenta de la competencia comunicativa (en contextos naturales), 
es parcial analizar simplemente el mensaje (la referencia y la predicación), o 
exclusivamente el análisis <<gramatical>> de toda la proferencia (verbos realiza- 
tivos incluidos). 
Las proferencias, en la medida en que son acciones verbales', no son 
ccmensajes>> y por consiguiente, la comprensión de las acciones verbales ha de 
seguir un proceso muy diferente al de la descodificación de un mensaje (Hor- 
mann, 1973). Tenemos pues que el supuesto fundamental del modelo inferencial 
de la comunicación' es que ni la codificación ni la descodificación desempeñan 
un papel nuclear en la descripción y explicación de la comunicación. En su re- 
presentación, la información ha de estar orientada hacia la generación de infe- 
rencias convencionalmente sancionadas por el uso de la lengua, esto es, ha de re- 
presentarse en forma procedimental, no declarativa. Además, el proceso de 
comprensión inferencial no es demostrativo: no existe un procedimiento compu- 
tatorio determinista en el proceso de comprensión del significado. Por el10 laco- 
municación natural puede fallar (Bustos, 1992). 
Estamos, por consiguiente, ante un proceso de inferencia que es además 
global. Esto es, la información que utiliza como premisas para derivar las infe- 
rencias puede venir de casi cualquier lugar del sistema cognoscitivo, es decir, no 
se trata de procesos independientes del contexto (como las inferencias semánti- 
cas, lógicas, etc.). Así pues, la representación del significado comunicativo re- 
quiere tanto de la representación del significado proposicional como de la repre- 
sentación del significado intencional del hablante. Esa es, pues, la teoria que 
postulamos sustentadora de un análisis de la comunicación humana en contextos 
naturales. No pretendemos en ningún momento postularla como más profunda o 
completa que las que se han formulado hasta ahora, sino tan s610 plantearla 
como alternativa teórica al contemplar explícitamente 10 que a nuestro juicio es 
básico para toda teoria que se presente como explicativa del fenómeno comuni- 
cativo: la comunicación, sobre todo la adulta y en contextos naturales, tiene que 
1. Recordemos que desde 10s postulados intencionalistas, una teoria de la comunicación es parte de una teoria de la 
acción. 
2. La versidn mis completa sena la de Sperber y Wilson, 1986, y vendria a completar la teoría searleana. 
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ser vista como intercambio intencional que trasciende, habitualmente, la litera- 
lidad del mensaje. 
Presentamos pues, un estudio exploratorio de la capacidad explicativa de 
la teoria de 10s actos de habla. Nuestro punto de partida es justamente el de in- 
tentar dotar de plausibilidad empírica a las argumentaciones anteriores: la con- 
ducta comunicativa habrá de ser descriptible en términos de actos de habla que, 
a su vez, por su naturaleza interactiva, habrzin de poder constatarse en forma de 
secuencias características, tal como postulan Boada y Forns (1 997) refiriéndose 
no ya directamente a la teoria de 10s actos de habla sino a cualquier plantea- 
miento que proponga unidades comunicativas. 
Subsidiariamente a este planteanniento exploratorio, pretendemos tam- 
bién buscar puntos de confluencia con las tradiciones referencial y sociolingüis- 
tica. Nuestra muestra de sujetos es evaluada a estos efectos, primer0 en términos 
referenciales (buenos y malos comunicantes), para ulteriormente ser sometida a 
tareas tipicas de la tradición sociolingüística aunque sus intercambios comuni- 
cativos serán analizados en términos de actos de habla, puesto que de 10 que se 
trata es de dotar de plausibilidad empírica a este planteamiento ontológico y 
epistemológico que consideramos buen punto de partida para el acercamiento de 
las diferentes tradiciones que analizan el fenómeno comunicativo. 
Método 
Muestra 
La muestra está formada por 28 sujetos de clase social media-baja. La mi- 
tad de la muestra pertenece al curso de 2" (edad promedio 8 años 7 meses) y la 
otra mitad al curso de 6" (edad promedio 11 años y 9 meses) de Educación Pri- 
maria. Fueron incluidos en la muestra s610 aquellos sujetos con valores centrales 
en el Test de Inteligencia de Factor G (Cattell y Cattell, Escala 2 Forma A, 
197311986). El CI promedio del grupo fue de 99.5 (97.9 para 10s de 2"curso y 
101 para 10s de 6"). La variable sexo, aunque muy secundaria para nuestra inves- 
tigación (Dickson, 1982) no pudo ser equilibrada: 20 sujetos pertenecian al sexo 
masculino, y 8 al femenino, y por el10 no será analizada. 
Estos sujetos, en función de su calidad comunicativa referencial, fueron 
agrupados por parejas a efectos de observar sus intercambios comunicativos en 
términos de la teoria de 10s actos de habla. 7 diadas eran de segundo (3 de malos 
comunicantes, 2 de buenos y 2 de mixtos (bueno/malo)) y 7 de sexto (3 de bue- 
nos comunicantes, 2 de malos y 2 de mixtos). 
Diseño 
A efectos de explorar a) la estructura comunicativa en términos de actos 
de habla, y b) 10s posibles puntos de contacto con las tradiciones referencial y 
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sociolingüística, se sometió a la muestra a las siguientes situaciones experi- 
mentales: 
1. Una tarea de comunicación referencial (parejas de palabras), la cua1 es 
utilizada como tarea básica para hallar la calidad comunicativa referencial de 10s 
sujetos, a partir de 10 cua1 se clasificarán en buenos ylo malos comunicantes re- 
ferenciales y se decidiran las agrupaciones de parejas a efectos de observar sus 
intercambios comunicativos en términos de la teoria de 10s actos de habla. 
2. Dos tareas, que pueden enmarcarse dentro de la tradición sociolingiiis- 
tica (construcción de un puzzle, y construcción diádica de una historia) y en las 
que una vez emparejados 10s sujetos (en función de su calidad comunicativa re- 
ferencial) se contrasta su pegormance en términos de actos de habla. Se trata de 
analizar si se detectan diferendias entre sus patrones de intercambio comunica- 
tivo, en función de las tareas experimentales encomendadas, que muestran de- 
manda~ cognoscitivas y comunicativas bien diferenciadas. 
Tareas 
1. Tarea de parejas de palabras 
Se eligió la tarea de Asher y Oden (1976) de parejas de palabras, propia 
de la tradición referencial, con el objetivo de clasificar a 10s sujetos en buenos y 
malos comunicantes referenciales Los motivos de.la elección fueron 10s siguien- 
tes: ha sido utilizada otras veces con 10s mismos fines clasificatorios (Girbau, 
1993; Girbau y Boada, 1996) y además goza de cualidades psicométricas acep- 
tables (Juan, 1998a; 1998b). Así, el material de Asher y Oden fue considerado 
como bloque psicométrico de 30 items, administrado individualmente a cada 
uno de 10s 28 sujetos de la muestra en tarea de emisión exclusivamente. Tales 
items fueron originalmente utilizados por Cohen y Klein (1968). Aquí se ha uti- 
lizado la traducción catalana de Girbau y Boada (1996) (véase Tabla 2). 
El material consiste en un conjunt0 de tarjetas en las que están escritas dos 
palabras emparejadas, una de las cuales aparece subrayada. La tarea consiste en 
que el emisor (el sujeto experimental) dé una pista a un receptor imaginario res- 
pecto de qué palabra de la pareja está subrayada. Tanto el emisor como el recep- 
tor imaginario tienen a la vista las mismas palabras pero s610 el emisor ve el su- 
brayado. La dificultad reside en que hay parejas de palabras con diferente grado 
de fuerza asociativa entre ellas, no siendo por consiguiente obvia e inequívoca la 
pista potencial que habrá de emitir. 
El experimentador presenta, una a una, las 30 tarjetas a cada uno de 10s 28 
sujetos experimentales en sesiones individualizadas. Simultáneamente a la pre- 
sentación de cada tarjeta (que además se lee en voz alta) el experimentador toma 
nota de la pista emitida por cada niño para cada pareja de palabras. Tres jueces 
adultos valoraron la eficacia de las pistas dadas por 10s niños (840 en total). Si al 
menos 2 jueces la consideraban eficaz, fue considerada como tal. Si s610 1 juez, 
o ninguno, la puntuaba, fué considerada ineficaz. Se calcularon 10s respectivos 
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TABLA 2. PAREJAS DE PALABRAS DE LA ITAREA DE COMUNICACI~N REFERENCIAL 
(ORIGINAL Y TRADUCCI~N CATALANA) 
Parejas de palabras originales Parejas de palabras en catalán 
(Cohen y Klein, 1968) (Girbau y Boada, 1996) 
(se muestran en el orden de presentación original, indicando subescala) 
cow-horse (ejemplo) vaca-cavall (ejemplo) 
1. like-love (subescala 1) 1. agradar-estimar 
2. sound-noise (subescala 2) 2. su-soroll 
3- sleep-rest (subescala 1) 3. dormir-descansar 
4. d 0 g - p ~ ~ ~ ~  (subescala 2) 4. gall-pollet 
5. music-song (subescala 1) 5. música-can@ 
6. city-town (subescala 1) 6. ciutat-poble 
7. bread-roll (subescala 1) 7. pa - llonguet 
8. hot-warm (subescala 1) 8. calent - tebi 
9. crayon-chalk (subescala 2) 9. llapis - guix 
10. short-small (subescala 2) 10. curt - petit 
11. fur-hair (subescala 1) 11. ptl - cabell 
12. river-ocean (subescala 2) 12. riu - oceh 
13. say-tell (subescala 2) 13. dir - narrar 
14. rubbers-boots (subescala 2) 14. descansos -botes 
15. child-baby (subescala 2) 15. nen - bebt 
16. big-large (subescala 1) 16. gran - enorme 
17. dish-plate (subescala 2) 17. vaixella - plat 
18. hill-mountain (subescala 1) 18. turó - muntanya 
19. watch-clock (subescala 1) 19. despertador - rellotge 
20. cook-bake (subescala 1) 20. cuinar - rostir 
21. rnitten-glove (subescala 2) 21. manyopla - guant 
22. road-street (subescala 2) 22. carretera - carrer 
23. plant-flower (subescala 2) 23. planta - flor 
24. mad-angry (subescala 1) 24. furiós - enfadat 
25. glass-cup (subescala 1) 25. vas - t a ~ a  
26. write-print (subescala 2) 26. escriure - resseguir 
27. world-earth (subescala 2) 27. món - terra 
28. ship-boat (subescala 2) 28. vaixell - barca 
29. wash-clean (subescala 1) 29. rentar - netejar 
30. wheel-tire (subescala 1) 30. roda - pneumhtic 
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coeficientes kappa de Cohen (1960) para 10s tres pares de jueces tomados dos a 
dos. Se obtuvieron unos indices (.897, .873 y .923) altamente satisfactorios 
(Fleiss, 1981), 10 cua1 permitió clasificar con garantias a 10s sujetos en función 
del promedio de claves eficaces. Asi, se dividió la muestra en 14 buenos comu- 
nicantes referenciales y 14 malos en función de la puntuación del percentil 50 
que hizo de corte (P50 = 15.833). 
De 10s 14 sujetos buenos comunicantes, 6 eran de segundo curso y 8 de 
sexto. La proporción de malos comunicantes fue la inversa (8 en segundo curso 
y 6 en sexto). Se confirmó mediante x2 que la muestra no presentase asociación 
entre la calidad comunicativa referencial y la edad (expresada con el curso). El 
resultado fue: x2 = 0,14286; p = 0,70546. Tampoco hubo diferencias significa- 
tivas en la distribución de las puntuaciones de las pistas dadas en función del 
curso (t = 1.08, df = 26, p = 0,289), ni entre la edad (en meses) y la calidad re- 
ferencial (t = 0.61, df = 26, p = 0,544). Estamos, por consiguiente, en condicio- 
nes de analizar la variable edad (curso) y la variable calidad comunicativa como 
variables independientes la una de la otra. También se ha querido confirmar la 
bondad de la muestra en relación a otra variable: la distribución de C.I. en fun- 
ción de la calidad comunicativa referencial, no resultando significativa su dis- 
tribución (t = 0.14, df = 26, p = 0,893). 
2. Tarea de construcción diádica de un puzzle 
Esta prueba consiste en la construcción, por parte de la pareja, de un 
puzzle de 300 piezas con un diseño de animales, tarea a la que la inmensa ma- 
yoria de la muestra dijo haberse enfrentado alguna vez. La tarea es lúdica y uti- 
lizada s610 como pretexto para elicitar conductas comunicativas entre 10s parti- 
cipantes. Las demandas cognoscitivas de la tarea son escasas y facilitan un 
intercambio comunicativo lúdico. Las consignas fueron de inducción a la cons- 
trucción conjunta del puzzle. Se restaba importancia explicita al hecho de re- 
construir el puzzle en su totalidad, y se indicaba a 10s sujetos que la prueba real 
vendria a continuación. La totalidad de la muestra realizó s610 el 50% de la ccta- 
rea>>, aunque no manifest6 frustración por ello. 
Las sesiones (de 15' de duración por pareja) fueron grabadas y transcritas 
por el propio observador. A efectos de distinción entre emisiones consecutivas 
por parte de un mismo sujeto (a + a) o bien emisiones cruzadas con el interlo- 
cutor (a + b o b + a), y puesto que ambos componentes de la diada podian ser 
considerados tanto emisores como receptores, cada interlocutor fue etiquetado 
como <<A,) o como ccB,), en función de la posición ante la cámara de vídeo. 
3. Tarea de construcción dia'dica de una historia 
Las demandas cognoscitivas de esta prueba son mayores que las de la an- 
terior. Además, en términos comunicativos también hay notables diferencias: 
aquí se exige alcanzar una meta, con 10 que se fuerza a un intercambio más ccefi- 
cazn y pactado, disminuyendo la carga lúdica respecto de la primera prueba. Es 
posible por el10 hipotetizar diferencias en la distribución de actos de habla: más 
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expresivos en tareas lúdicas (puzzle) y mis directivos en tareas estructuradas 
(historia). 
Al finalizar el tiempo otorgado para la realización de la prueba de cons- 
trucción de un puzzle, el experimentador, que estaba fuera de la sala de graba- 
ción, con acceso visual a ella, entraba en la sala y proponia a 10s sujetos una 
nueva tarea: Construir una historia. Esto requeria: a) idearla conjuntamente y b) 
hacer después un resumen escrito. El experimentador retiraba el material del 
puzzle de la mesa, y suministraba papel y un conjunt0 amplio de rotuladores de 
colores. Cuando 10s sujetos decian haber entendido la prueba y no hacian nin- 
guna pregunta, el experimentador salia de la sala, se iniciaba la ulterior graba- 
ción, con una duración idéntica a la anterior: 15 minutos. 
Categorización de las tareas 
Se ha utilizado la taxonomia propuesta por Searle (1975a) que se ha co- 
mentado en la introducción. Esta taxonomia puede observarse operativizada en 
la Tabla 3 en donde la última columna, categoria de ccilocuciÓn>> lista la tipolo- 
gia utilizada. 
La robustez teórica de la propuesta searleana nos empujó a aplicar este sis- 
tema de categorias a-genético preferiblemente a otras taxonomias observaciona- 
les diseñadas especificarnente para el análisis del componente ilocutivo de 10s ac- 
tos de habla infantiles, y aplicadas con éxito (Carter, 1975; Dale, 1976; Dore, 
1975 y Halliday, 1975, etc.). También influyó el hecho de que las parrillas ya 
contrastadas pretenden describir la evolución de la competencia pragmática desde 
10s inicios, y nuestro estudio, a pesar de contrastar dos edades, no es evolutivo. 
Resaltar además, que dichas taxonomias abarcan categorias muy arcaicas (primi- 
tive speech acts) no pertinentes a la edad de 10s sujetos de nuestra muestra. 
1. Unidad de categorización 
Previamente a la asignación de cada proferencia de un sujeto a una cate- 
goria ilocutiva (representativo, directiva, comisivo, expresivo, declarativo) estas 
emisiones habian de cumplir con la condición de pertenecer a uno de 10s dos si- 
guientes grupos: 
a .  Ser una emisión verbal (exteriorizada) que puede adoptar la forma de: 
- palabras-frase o frases (completas o no) y/o 
- sonidos-frase, donde incluimos: gritos directivos, quejas. 
b. Ser un gesto substitutiva de una verbalización-frase (debia poderse 
construir una frase en lenguaje ordinari0 sustitutiva del gesto). 
La segmentación de las proferencias debia cumplir al menos una de las 
tres siguientes condiciones: 
1. Cambio de turno, donde la palabra la toma el otro interlocutor. 
2. Cambio de categoria, aun siendo en el mismo turno de palabra, y siem- 
pre de acuerdo con las categorias searleanas. 
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2. g. 
Creer que ... RERESENTATIVA 
o falsedad del enunciado 
Palabras a mundo 4 
Hacer hacer algo Desear que ... DIRECTIVA 
2% ( !  ? D  (O ha ce^))) 
r -  
SL; 
o ' Mundo a palabras A 








Expresar un estado Expresar que ... EXPRE~IVA ( E D ( P ) ( W O +  
propiedad) ) 
Palabras a mundo ñ' 
y mundo a palabras 3 
Declarar (teniendo 
el poder asocial, DECLARATIVA 
para hacerlo) 
OI 
EIE 1: PUNTO (PROP~SITO) IL CU- 
TlVO EIE 2: DIRECCI~N DE AJUSTE EJE 3: CONDICIONES D  INCERIDAD 2' 2 ~LOCUCION 
CD =. 
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3. Aun no habiendo ni cambio de categoria ni de turno, se produce un 
nuevo acto de habla de la misma categoria pero distinto porque: 
-El acto de habla anterior esta completado (se entiende independiente- 
mente). 
- Hay una nueva aportación que vehicula una nueva intención o la misma, 
pero con un contenido descriptivo diferente. 
En la Tabla 1, donde se han definido y ejemplificado 10s cinco tipos de ac- 
tos de habla directos, pueden verse algunos ejemplos 
. La fiabilidad del sistema clasificatorio fue analizada con la participación 
de un segundo observador, quien categorizó un 17.85% de 10s protocolos trans- 
critos elegidos al azar. Para un total de 2600 unidades se ha obtenido un coefi- 
ciente kappa de Cohen de K = 0,8538; p < 0,001. 
En 10 referente al acuerdo de segmentación, se ha utilizado la correlación 
de Pearson como índice de tal acuerdo. El resultado obtenido ha sido de 
r,,,, = 0,9746; p < 0,001 con un error estándar de E, = 0,3784. La ecuación de re- 
gresión lineal simple ha sido Y = 0,12951 l + 0,914344 X (Silva, 1987). El len- 
guaje informático en el que se ha traducido el vaciado de unidades categorizadas 
es el SDis (Sequential Data Interchange Standard) de Bakeman y Quera (1992). 
En 10 referente al procedimiento, nos hemos basado en el método de 10s retardos 
de Sackett (1979). En nuestro caso, será conducta (ilocución) activadora de la 
conducta (ilocución) subsecuente si z > + 1,96 con p < 0,05. Estos cálculos han 
sido realizados con el programa GSEQ (General Purpose Sequential Analyzer) de 
Bakeman y Quera (1992). 
En 10 referente al número mínim,o de unidades categorizadas necesarias 
para poder dar resultados fiables, se han seguido las recomendaciones de Bake- 
man y Gottman (1986): Ns = 9 m2 / (m--1) donde m = kL cuando 10s códigos ad- 
yacentes pueden ser 10s mismos; k: número de categorias y L: longitud de las se- 
cuencias a considerar. Esto es justamente 10 que nos ha impedido ir más allá del 
primer retardo. 
En todos 10s casos que se comentan a continuación se han cumplido las 
condiciones de aplicación de Siegel(1956) que imponen que para tablas con más 
de un grado de libertad, menos del 20% de las casillas pueden contener frecuen- 
cias esperadas menores de 5, y en ningún caso (0%) pueden ser inferiores a 1. 
También 10s Chi cuadrado de Pearson para todos 10s retardos que se comentan 
son significativos (p < 0.0001). 
Frecuencias de uso de las diferentes categorias 
Las frecuencias de uso de 10s cinco tipos de actos de habla se reflejan en 
la Tabla 4, y su contraste en la Tabla 5. Se constata una gran producción de actos 
de habla representativos, significativamente superior a 10s de cualquier otra ca- 
tegoria, tanto en la tarea del puzzle como de la historia. La importancia del men- 
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saje (contenidos referenciales) es pues manifiesta en el proceso comunicativo, 
tal y como era de esperar, puesto que la comunicación es, esencialmente, inter- 
cambio intencional de <<contenidos>>, relacionados o no con la tarea. 
TABLA 4. ESTAD~STICOS DE DISTRIBUCI~N DE LOS DIFERENTES ACTOS DE HABLA 
TABLA 5. COMPARACIONES ESTAD~STICAS INTERCATEGORIALES DE LA MUESTRA 
GENERALPORTAREAS 
Como era de esperar por la estructura de las tareas y sus diferentes de- 
manda~ cognoscitivas y comunicativas, también se han hallado diferencias entre 
10s actos de habla directivos y expresivos según la tarea. Asi, en la construcción 
del puzzle su producción es equivalente, mientras que en la historia, 10s directi- 
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vos son significativamente mis abundantes que las producciones expresivas. 
Hay, por consiguiente, un componente de adaptación a 10s requerimientos de la 
tarea: una mayor estructuración de ésta (en historia) moviliza estrategias directi- 
vas en 10s comunicantes para realizarla asi con éxito. 
Se han calculado también pruebas de significación para contrastar la posi- 
ble influencia de la edad y la calidad referencial sobre la producción de actos de 
habla. La variable edad no influye en ningún caso. La variable calidad referen- 
cial influye en la tarea de la historia, donde 10s malos comunicantes referencia- 
les presentan significativamente mis actos de habla expresivos que 10s buenos 
comunicantes, y 10s mixtos se sitúan en un nivel intermedi0 de producción (x2 = 6,9429, df = 2, p = 0,03 11). 
Patrones de interacción comunicativa, en la construcción del puzzle 
Por 10 que respecta al análisis secuencial o la estructura de la interacción, 
comentaremos s610 aquellos patrones diferenciales en función de las variables 
en estudio, no asi aquellos comunes para 10s diferentes valores de cada variable. 
En la Tabla 6 se constata que las cadenas de ilocuciones expresivas s610 
son significativas para 10s sujetos de menor edad. 
TABLA 6. PATRONES XCITATORIOS EN LA CONSTRUCCI~N DE UN PUZZLE, POR CURSOS, Y 
TABLA DE SIGNIFICACI~N DE LAS TRANSICIONES. <<AB Y ccBn SON LOS DOS INTERLOCUTORES 
Puzzle: 2" curso 
Representativa de A -) Representat~vo de A 
(1) 
Representativo de B -* Representativo de B 
(2) 
Directiva de A -) Directiva de A 
F ( 3 )  
Representativo de A (4) 
Directivo de B -) Directiva de B 
( 5 )  
Expresivo de A -> Expresivo de A 
(6) 
Puzzle: 6" curso 
Representativo de A - 
(7) 
Representativo de B  
(8) 
Directivo de A ___) 
(9) 
Directiva de B - 
(10) 
Representativo de A 
Representativo de B 
Directivo de A 
Directivo de B 
Continúa 
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Viene de la página 70 
En las agrupaciones en función de la calidad comunicativa referencial (vé- 
ase Tabla 7) 10s malos comunicantes presentan producciones expresivas que se 
estructuran tanto interactuando con su interlocutor (a + b o b + a) como sin in- 
teracción con 61 (a + a o b + b). Resaltamos que cuando estamos delante de un 
patrón intra-subjetivo, no estamos hablando en ningún caso de lenguaje privado 
o interno, puesto que es perfectamente audible y orientado al interlocutor. Esta- 
mos ante procesos de re-elaboración de la proferencia inicial, que se va configu- 
rando en diferentes y sucesivos actos de habla. Cuando 10s buenos comunicantes 
emiten un acto de habla expresivo, éste no va seguido por ningún otro expresivo 
sino justamente por un acto de habla representativo, portador de complejidad 
TABLA 7. PATRONES XCITATORIOS EN LA CONSTRUCCI~N DE UN PUZZLE, POR CALIDAD 
COMUNICATIVA REFERENCIAL Y TABLA DE SIGNIFICACI~N DE LAS TRANSICIONES. 
<<A% Y c<Bn SON LOS DOS INTERLOCUTORES 
Puzzle: buenos comunicantes 1 
Representativo de A ) Representativo de A 
(1) 
Representativo de B ) Representativo de B 
Directivo de A 
(2) 
Directivo de A 
Directivo de B 
(3) 
) Directivo de B 
Expresivo de B 
(4) 
) Representativo de B 
( 5 )  
Continria en la página 72. 
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Puzzle: malos comunicantes 
Representativo de A - Representativo de A 
(6)  
Representativo de B Representativo de B 
Expresivo de A 
Directivo de A - Directivo de A 
Representativo de A 
Directivo de B - Directivo de B 
Expresivo de A  Expresivo de A i; 
Expresivo de B (13) 
Expresivo de B - Expresivo de B 
Expresivo de A 
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cognoscitiva al implicar representación y referencia. Los malos comunicantes, al 
emitir actos de habla representativos, desencadenan actos expresivos en su inter- 
locutor (b a), cosa que no sucede en 10s buenos comunicantes, donde 10s men- 
sajes son construidos por el emisor, sin mediar interrupción expresiva por parte 
de su interlocutor. 
Patrones de interacción comunicativa en la construcción de la historia I 
En relación con la edad (Tabla 8) observamos que las diferencias más no- 
tables están en la presencia de pactos y compromisos s610 para 10s comunican- 
tes de mayor edad, en 10s que a la emisión de un compromiso o proyecto de ac- 
ción (comisivo) siguen regulaciones y/o preguntas del interlocutor (directivos), e 
incluso directivos hacia éste. Los patrones que implican a expresivos presentan 
TABLA 8. PATRONES XCITATORIOS EN LA CONSTRUCCI~N DE UNA HISTORIA, POR CURSOS 
Y TABLA DE SIGNIFICACI~N DE LAS TRANSICIONES. <<A>> Y SON LOS DOS INTERLOCUTORES 
Historia: 2" curso 
Representativa de A ) Representativa de A 
(1) 
Representativo de B ) Representativa de B 
(2) 
Directivo de A ) Directivo de A 
(3) 
Directiva de B ) Directiva de B 
(4) 
Expresivo de B ) Representativa de B 
(5) 
Historia: 6" curso 
Representativa de A ) Representativa de A 
(6)  
Representativa de B ) Representativa de B 
(7) . ,
Directiva de A ) Directiva de A 
(81 
. . 
Directivo de B ) Directiva de B 
(9) 
Cornisivo de B Directivo de A 
(1 1) Directiva de B . .
Expresivo de B ) Directiva de B 
(12) 
Continúa en la página 74. 1 
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TABLA 9. PATRONES XCITATORIOS EN LA CONSTRUCCI~N DE UNA HISTORIA, POR CALIDAD 
COMUNICATIVA Y TABLA DE SIGNIFICACI~N DE LAS TRANSICIONES. 
c<An Y ccB* SON LOS DOS INTERLOCUTORES 
Historia: buenos comunicantes 
Representativo de A ------+ Representativo de A 
(1) 
Representativa de B ,-* Representativa de B 
(2) 
Directiva de A  Directiva de A 
(3) 
Directivo de B -+ Directiva de B 
-i) 
- Representativo de A (5) 
Historia: malo!r comunicantes 
Representativo de A -* Representativa de A 
((5) 
Representativa de B  Representativo de B 
(7) 
Directivo de A -* Directiva de A 
(8) 
Directiva de B -* Directlvo de B 
(9) 
Expresivo de A --) Expresivo de A 
(10) 
Expresivo de B -* Expresivo de A 
(1 1) 
Continúa en la página 75. 
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Viene de la página 74. 
Historia: calidad mixta 
Representativo de A ) Representativo de A 
Representativo de B 
(12) 
I 
Representativo de B 
Directivo de B 
. . 
Directivo de A ) Directivo de A 
(15) 
Directivo de B ) Dire-tivo de B 
(16) 
también un notable contraste. Asi, cuando 10s más jóvenes emiten un expresivo, 
éste va seguido por un representativo, portador de complejidad cognoscitiva, de 
10 que se deduce una notable adaptación a la mayor complejidad de la tarea de 
construir una historia. Los comunicantes de mis edad también modifican sus pa- 
trones de expresivos con respecto al puzzle: al emitir un expresivo éste es regu- 
lado por un directivo propio. En el análisis en función de la calidad comunicativa 
referencial (véase Tabla 9) se observa la presencia del novedoso patrón <<direc- 
tivo + representativo del interlocutor>> s610 en 10s buenos comunicantes. De 
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nuevo también encontramos diferencias en términos de actos de habla expresi- 
vos: 10s únicos que emiten tales actos son 10s malos comunicantes, que ademis 
10 hacen tanto en interacción con el interlocutor (b + a) como sin ella (a + a), 
denotando adaptación comunicativa aunque el10 no se traduzca en eficacia co- 
municativa en términos referenciales. Los comunicantes de calidad mixta se si- 
túan mis próximos a 10s buenos que a 10s malos comunicantes al no presentar 
patrones de baja complejidad referencial.. 
Puesto que las tareas experimentales propuestas no exigen, a priori, una or- 
ganización rígida en turnos de habla, y consiguientemente no se pueden postular 
inicialmente estructuras de dialogo esperables (organization in patterns), el pri- 
mer dato que a nuestro entender tiene valor es el de haber detectado estructura en 
esas interacciones y haberlo hecho en tér~ninos de actos de habla. Así, nuestro pri- 
mer objetivo se ha cumplido en buena parte. Este dato concuerda con otros estu- 
dios empíricos que han manifestado estructuras semejantes (Jose, 1988). 
Hemos detectado que, en la construcción del puzzle, 10s sujetos más jóve- 
nes son 10s únicos que producen emisiones consecutivas de actos ilocutivos ex- 
presivos, carentes de complejidad cognoscitiva puesto que no hay contenido re- 
ferencial implicado. La ausencia de complejidad cognoscitiva se da también en 
nuestros peores comunicantes referenciales, incluso 10s de más edad. Tanto en la 
construcción del puzzle como en la historia se producen cadenas de ilocuciones 
expresivas. Si bien es cierto que 10s buenos comunicantes producen también ta- 
les actos de habla expresivos, éstos no se estructuran en cadenas, sino que tras la 
proferencia de una sola ilocución expresiva, sigue inmediatamente una repre- 
sentativa, portadora de complejidad cognoscitiva al vehicular un mensaje. Sus 
intercambios son, pues, referencialmente más complejos que 10s de 10s malos 
comunicantes. Este dato converge parcialmente con 10s datos obtenidos por la 
tradición referencial. 
También se ha detectado complementariedad con 10s análisis de la tradición 
sociolingüística que parten del concepto de adaptación, pero novedosamente en 
términos de complejidad cognoscitiva. En concreto, y utilizando la terminologia de 
Mueller et al. (1977) de interacción vs. no interacción, se ha detectado que a ma- 
yor calidad comunicativa referencial, se producen mayor número de interacciones 
con complejidad cognoscitiva entre ambos interlocutores. Asi, s610 10s buenos co- 
municantes presentan el formato interactiva básico en la construcción de la histo- 
ria: directiva + representativo, formato absolutamente adaptado, además de cog- 
noscitivamente complejo del que carecen 10s otros grupos. 
Los malos comunicantes son poc0 interactivos cuando 10s intercambios 
implican complejidad referencial aunque sí son interactivos cuando no hay com- 
plejidad representacional implicada: en la construcción del puzzle hay intercam- 
bio de expresivos entre 10s interlocutores. Estamos por consiguiente ante un dato 
que avzla la existencia de habilidades comunicativas notables (al menos, de adap- 
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tación, aunque no necesariamente de eficacia) aun en ausencia de calidad refe- 
rencial y de complejidad cognoscitiva. Estos datos coinciden con 10s resultados 
mis sustanciales de la tradición sociolingüística al describir la existencia genera- 
lizada de conductas comunicativas si el contexto es natural (Mueller et al. 1977). 
Cuando la tarea experimental tiene demandas más concretas como es el 
caso de la construcción de la historia, y a la vez una mayor carga cognoscitiva 
para 10s sujetos al tener que crear un mundo imaginari0 con la obligación de ne- 
gociar todos esos contenidos, 10s buenos comunicantes modifican algunos de sus 
patrones comunicativos adaptándose a la nueva situación. Dicha adaptación se 
traduce en que interactúan complejamente a través del formato directivo + re- 
presentativo, mientras que 10s malos comunicantes cuando interactúan entre si 10 
hacen sin complejidad cognoscitiva. 
El comportamiento adaptativo de esta muestra de sujetos en función de la 
edad es también manifiesto. Si s610 10s más jóvenes presentaban patrones ex- 
presivos en la construcción del puzzle, cuando se enfrentan a las nuevas deman- 
das de construcción de una historia dejan de presentar esas cadenas de ilocucio- 
nes sin complejidad cognoscitiva al asociar un representativo a continuación de 
otro expresivo. Además, 10s comunicantes de rnás edad, cuando emiten un ex- 
presivo, éste va seguido de un directivo propio, que podemos interpretar como de 
autorregulación para volver a la tarea. Los mayores son, además, 10s únicos que 
presentan capacidad de compromisos de acción. 
Como Último dato, hemos detectado, aunque en proporciones minúsculas, 
actos de habla indirectos (en 10s que el significado literal y el intencional no 
coinciden -son 10s dobles sentidos-). Su baja frecuencia nos ha llevado a no co- 
dificarlos separadamente como tales. Los pocos que hemos detectado se han ca- 
tegorizado en función de su propósito intencional y no de su estructura gramati- 
cal literal. Esta argumentación metodológica no resta importancia a la 
consideración teórica subsiguiente: en situaciones relativamente naturales, el 
análisis de la interacción comunicativa no puede ceñirse al análisis gramatical de 
la emisión. Ha de trascenderlo e ir a un análisis funcional de la proferencia, tal y 
como la teoria de 10s actos de habla propone. 
El haber constatado la existencia de patrones significativos de intercambio 
comunicativo (estructura discursiva) en ténninos de actos de habla, diferentes 
además en función de la edad y de la calidad comunicativa referencial, puede 
considerarse nuestra conclusión fundamental que, junto con la detección de cier- 
tas coincidencias con 10s resultados obtenidos por las tradiciones referencial y 
sociolingüística permiten albergar expectativas respecto de la validez del 
planteamiento de análisis de la comunicación en términos de actos de habla: es 
un plano de análisis ciertamente diferente, pero desde un punto de vista empí- 
rico, tal y como hemos resefiado, presentan cierta convergencia. Asi, propone- 
mos que cuando se pretenda analizar situaciones más o menos ecológicas, se re- 
organicen 10s sistemas de categorías utilizados alrededor de su funcionalidad 
(tipologia de actos de habla directos e indirectos), de tal manera que no s610 se 
analice la referencia y la predicación (R, P) (la oración) sino también, y simul- 
táneamente, su dimensión ilocutiva (literal o no), analizando por consiguiente 
unidades F (R, P) (la proferencia). 
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